PUBLICADA EN “DIA CUATRO QUE FUERA 2004”

MEMORIA HISTÓRICA DE LAS MUJERES EN VILLENA (1900-1960)

EL TRABAJO DE LAS MUJERES EN LAS FIESTAS:

“ LA TÍA DOLORES”

José María Soler, Doctor Honoris Causa por la Universidad de Alicante y “Estudiante de honor”  de la “Comparsa de Estudiantes”, en uno de los prólogos de la Revista, “Villena 1945-1995” de dicha comparsa,  nos cuenta que, en las Fiestas de 1.925 , viendo pasar La Entrada su peña de amigos  en el Casino Villenense  ,  alguno de ellos sugirió la posibilidad de participar activamente en las Fiestas. De inmediato quedó decidido que participarían en la que pasaba en ese momento, por ser de muy escaso número. Eran los Estudiantes. Así lo hicieron y en las fiestas de 1.926 claramente se podía observar dos grupos de Estudiantes muy  diferentes entre sí : los “viejos”, con el “Tío Pimiento”, el “Tío Colica”, el“Espantagatos”,el Blanco”, ”Richart”, ”Barquillo” ,Bocazapo”,y el “Tio Gato” juntos con  los “señoritos”, con José Mª Soler y sus amigos.  Antes de esas fiestas   llegaron a unos acuerdos. Los “viejos” se encargarían de responsabilizarse ante las juntas del Ayuntamiento, contratarían a las bandas de música, organizarían la cena de la Sardina y los almuerzos , se encargarían del cobro de los recibos y alojarían a un músico o más en sus casas. Los “Señoritos” se responsabilizarían del aspecto económico, del cual quedaban “libres” los “viejos” , tomando así mismo la  decisión de cambiar  el tejido del traje , los adornos ,la gola etc., porque ¡seguramente el que llevaban hasta entonces les parecería de poca calidad!. 
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El abanderado perpetuo de la Comparsa era El Tío Gato , quien custodiaba la bandera en su casa todo el año y se decía que de joven era un buen rodador. No queremos poner en duda la pasión y el arte festero del Tío Gato,  pero lo que hoy nos motiva  a realizar este texto es el interés de reconocer y homenajear a su esposa, La Tía Dolores e intentar trasmitir lo que significaban para ella Las Fiestas de Villena , según los testimonios de una de sus nietas ,Fina, y  sus sobrinas Antonia  e Isabel. 

El recuerdo que mantenemos  de las mujeres en las Fiestas antiguas de Villena y de sus actividades está a menudo teñido por los valores sexistas . En efecto, esto siempre ha sido así. En el trabajo que venimos realizando de la recuperación de la Memoria Histórica de las Mujeres de nuestro pueblo ( entre 1900 - 1960),  nos hemos asomado a muchas de estas vidas para descubrir y visualizar lo sorprendentes que han sido  sus vivencias, sus méritos, sus trabajos ...sin que nadie  los haya reconocido. La invisibilidad de las mujeres dentro de la Historia y, cómo no, en la  propia Historia de las Fiestas de Villena , es un hecho fehaciente. Poco se las ha nombrado en las “Revistas de Fiestas” (y lo que no se nombra parece que no existe). Se daba  por supuesto que la actividad que realizaban era imprescindible para la realización de las Fiestas , pero   no tenía ningún valor, no merecía la pena nombrarlas, ni reconocer su esfuerzo... Siempre quedaban a la sombra de todo. La Historia de los pueblos, de las Fiestas, es la Historia de las personas  que viven en ese lugar ( los hombres y las mujeres) cada cual aportando sus vivencias, sus relaciones, sus motivaciones , .. Si la Historia cuenta sólo una parte está sesgada y falta la otra parte para que la Historia sea completa.  Esta Historia, nuestra Historia de las Fiestas,  ha sido realizada siempre por hombres. La mayor parte de los testimonios y documentos que  han llegado a nuestras manos  se refieren a ellos mismos y no a las mujeres. En ese momento de la Historia, la aportación de las mujeres  para la realización de las Fiestas quedaba dentro de la clandestinidad de las tareas domésticas y por lo tanto invisibles y no reconocidas.

Este homenaje, además de   ir dirigido a Dolores Ugeda Amorós,  La Tía Dolores, como era conocida en su entorno , queremos extenderlo y tener presentes  a todas las mujeres que hacían posible la fiesta. 
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Ella y la mayoría de la población humilde de Villena se concentraban y vivían dentro de ese pobre escenario, en los aledaños del castillo de la Atalaya, siendo  parte de su casa  cueva y subsistiendo la familia a duras penas con una economía inestable y de supervivencia: como jornaleros del campo, de carreteras, y cualquier otro trabajo eventual que surgiera. Aunque mayoritariamente se ha creído que la vida en las cuevas era  precaria y se ha nombrado siempre a sus habitantes de manera despectiva, nos llama la atención la añoranza y el cariño con el que las nombran las personas que  han vivido en ellas, por la buena calidad de vida que encerraban y la agradable convivencia del vecindario. Todos los años los días 6 y 7 de Septiembre era costumbre subir a este barrio después de las Retretas  y, delante de las respectivas casas de “Los Viejos”, se obsequiaba a la Comparsa con lo mejor que se tenía: agrios, unos ”porrones” de vino, y alguna que otra pasta.  La casa del Tío Gato y la Tía Dolores era una de ellas. Había que entrar agachándose a ella y  estaba situada justo bajo del Castillo, en la Calle Mirador nº 8, hoy  convertida  en Explanada.
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Podríamos destacar muchas de las vicisitudes desgraciadas de la Tía Dolores:  sobrevivir a la muerte de un hijo de 21 años, ayudar a vivir a otro hijo que quedó mutilado de una pierna  por un accidente
 , la muerte de dos nietas, y cuidar en su locura a la hija, madre de las dos nietas.  Pero los aspectos que este trabajo nos trae, es resaltar su pasión por las fiestas de Moros y Cristianos (“no se dejaba una sola diana por ver”,  nos contaba su sobrina Antonia) y sus habilidades para la realización de labores artesanales como el ganchillo, el bolillo, los zurcidos, el bordado  y  la confección de ropa ,  aprendido todo ello  en el Colegio de las “Cruces” . Sabía leer y escribir y enseñó a otras personas,  como nos contaba su sobrina Antonia, al recordar que fue su tía Dolores quien le enseñó el abecedario y a juntar las letras para ir formando sus primeras palabras escritas. Supo también aprovechar su talento innato  en la habilidad manual para la propia Fiesta. Su  especialidad fue hacer los cuellos del traje de Estudiante a la perfección. Los  hacía  de ganchillo o bolillos cuando el traje era de tela fina, en la primera etapa de la Comparsa. Después de 1926    se especializó en la confección de la gola que acompañaba al traje nuevo de pana, cosiendo  primeramente cada panal con un punto de hilo negro, que después evolucionó a hilo blanco para que no se notara. Nos atreveríamos a afirmar que, en muchos casos, estos trabajos la llevarían a conseguir unos pequeños ingresos y en otros  irían destinados a satisfacer los compromisos sociales adquiridos por su marido. Cuando hay escasos  recursos económicos,   las personas desarrollan una increíble habilidad para   abastecerse de lo necesario y de lo que en cada momento se le exige. 

En vísperas de las fiestas era costumbre que las mujeres utilizasen varios  días en realizar las “pastas típicas ” como eran : los rollicos de vino , de anís, de aguardiente,  los “mantecaos”,  las galletas, las magdalenas,... Suponemos que dentro de una vida de carencia , como fue la época de la primera mitad del siglo XX,  algunos ingredientes serían sustituidos por otros de  menor valor,  pero de  similar  resultado  y siempre hablando de pequeñas cantidades. Así mismo elaboraban los licores  macerando las plantas aromáticas  de la zona en  alcohol, enriqueciéndolas y potenciando los sabores con esencias que compraban en las farmacias. Otra costumbre de Villena en esas fechas era poner en “agua-sal” los  pimientos blancos y los  tomates pequeños verdes y  en vinagre las zanahorias . Nos cuesta poco imaginar a  La Tía Dolores metida en estos trabajos de los preparativos de la fiesta, dejándose llevar por la alegría de las fechas que se avecinaban, motivándose para asumir un gran trabajo y tenerlo todo dispuesto para el día cinco. Nosotras no podemos pasar por alto que estos trabajos,  que pertenecían al ámbito de la clandestinidad doméstica, (y por lo tanto poco valorados) fueran trabajos añadidos a la rutina diaria, llevando la sobrecarga siempre  las mismas personas , que hacían posible  que los días de celebración se realizasen de la manera más completa y digna posible. 


Y si de trabajo extra previo a las Fiestas estamos hablando, no podemos olvidar la limpieza de  “raíz” de la casa: encalar la fachada, las paredes de la casa  y los patios; dar de aceite a las rejas y a las maderas de las sillas , mesas y puertas; matar el conejo y la gallina la víspera para hacer el arroz “melosico” y los gazpachos  los primeros días y el cocido con las  “pelotas”  el día ocho,...
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Preparar la ropa para del festero era otra tarea previa a las fiestas: cambiar los adornos,  hacer algún remiendo ,  plancharla con aquellas planchas de hierro que se llenaban de brasas o las macizas que se acercaban al fuego para calentarlas. Durante todas las fiestas tendrían que estar preparadas para que sus respectivos “hombres” saliesen sin una arruga en los distintos desfiles.  
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Llegaban las fiestas y con ellas  también más responsabilidad para la mujer: atender al músico o los músicos”  que les correspondiera a cada uno de los miembros de la comparsa. En la  casa  de la Tía Dolores, al no poder hacerse cargo de los gastos de la comparsa, lo compensaban con la estancia de uno o varios músicos. Imaginándonos como sería la casa de la Tía Dolores , creemos que el músico estaría en situación de privilegio. A él o a ellos no les faltaría una cama, aunque algún miembro de la familia durmiese en el suelo. La comida a su hora , los almuerzos tras la diana,  la ropa limpia, planchada  y preparada. Y todo ello sobre los hombros  de las mismas personas: las mujeres de la casa. 

Ella , La Tía Dolores, siempre se sintió perteneciente a la Comparsa de Estudiantes. Y aunque en ocasiones sus obligaciones no le permitieran disfrutar viendo  todo un desfile , se sentía satisfecha calculando cuando llegaba su Comparsa a la plaza del Rollo. Y  bajando desde el castillo rápidamente al Bar de “Pere el Cafetero”, la veía  asomar  abanderada por su marido , el Tío Gato,  dejando caer sobre sus mejillas dos lágrimas de la emoción , como también nos contaba su nieta Fina. A todos los actos  oficiales acudía siempre que podía: a la diana, a las embajadas ,  las Retretas,  la Entrada, la despedida,... 

Buscando en la Memoria los  acontecimientos de aquella época, aunque de menor  envergadura de los de hoy,  no se puede negar que  el esfuerzo de estas mujeres contribuyó a mantener la tradición y a convertir las Fiestas en el gran acontecimiento del que actualmente disfrutamos

Y cuando se acababan las fiestas venía el Día de la  Esclavitud. Primero el esfuerzo de comprar algo más especial para llenar la cesta de la comida, para pasar el día en la Virgen . Y llegado el domingo de después de las Fiestas , levantarse bien temprano para matar el conejo o llevarlo vivo y sacrificarlo allí. Preparar a la familia y  lo que se necesitaba para pasar el día (la paella y sus ingredientes, los  almuerzos,  ...) ,  coger el “Chicharra” (tren de vía estrecha ya desaparecido ) y dirigirse a Las Virtudes  con la familia , los amigos, y la Comparsa . El almuerzo de salazones, la elaboración de la paella y una animada “sobremesa” para, al anochecer, regresar de nuevo al pueblo. Volvían con la nostalgia de  pensar que ya otras Fiestas habían pasado, recordando los momentos alegres de ellas y  esperanzados e ilusionados de nuevo en la propia vida que les llevará a preparar y vivir las próximas Fiestas.   
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Todas las tareas que hemos relatado anteriormente de la preparación de las fiestas se interrumpían si la familia estaba de luto. Si en ese tiempo vivía la familia una situación dramática de la pérdida de un ser querido , todo podía relatarse a la inversa: no se preparaban viandas especiales, licores,  pastas; no se mataban los animales; no se limpiaba de “raíz” la casa, ni se encalaba la fachada,  no se abrían las contraventanas, ni se descorrían los visillos; no se salía a ver las fiestas .... A los únicos actos que socialmente se permitía ir era a los relacionados con la “Morenica”: la novena, la romería , las misas y la procesión. 

Un luto muy especial para la   Tía Dolores fue sin duda el de su marido El Tio Gato. Según narra la revista antes citada, Alfonso Ballester , El Blanco, murió en Noviembre de 1955 ,  y unos meses después murió su inseparable camarada el Tío Gato . Nos contaba su sobrina, cómo su tía no dudó en que ropa tendría que ponerle cuando murió , pues desde siempre sabía que el traje de Estudiante lo acompañaría en su último viaje. Pusieron sobre él una vez vestido,  a un lado el lápiz que llevaba con el traje antiguo y al otro lado la cuchara , complemento del traje nuevo. El ataúd fue tapado con la bandera de la Comparsa . Muchos Estudiantes lloraron su muerte y la Comparsa  le  rindió   los honores que este merecía , bajo la presidencia de Miguel Ibáñez. La Tía Dolores murió con 95 años  el día 4 de Marzo de 1972. Hoy nadie recuerda nada especial de su muerte, pero nosotras queremos rendirle el homenaje  que  como mujer festera merecía y merecen todas las  que con su esfuerzo y dedicación han hecho posibles las Fiestas. 

Dice Rosa Montero en su libro, ”Historia de mujeres”.

“Los historiadores ,los enciclopedistas , los académicos , los guardianes de la cultura oficial y de la memoria pública han sido siempre hombres, y los actos y obras de las mujeres han pasado raramente a los anales....Con todo ,en cuanto una se asoma a la trastienda de la historia se encuentra con mujeres sorprendentes... que aparecen bajo la monótona imagen tradicional de la domesticidad femenina, de la misma manera  que el buceador vislumbra las riquezas submarinas ( un paisaje inesperado de peces y corales) bajo las aguas quietas de un mar cálido o se vieron obligadas a utilizar el cobijo de una identidad viril para protegerse de la dureza misógina del entorno” . 

LOLA MILÁN UGEDA

MATI ALIAGA MARTÍNEZ

COLECTIVO DE MUJERES LUNA DE VILLENA 

____________________________________________________________
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      Fotografía cedida por  su nieta





                    Fotografía cedida por su nieta Fina
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Comparsa de Estudiantes , bajo del Castillo.





Fotografía cedida por su nieta








� ^Pasaba la Tía Dolores por el Hospital  cuando regresaba de hacer su trabajo de jornalera  en la huerta y  vio a gente entrar en el, preguntando que es lo que había pasado, le dijeron que  un chico había tenido un accidente con la Alcoyana, diciendo ella:-¡pobre madre! Sin saber que ella era la madre.





PAGE  
1

[image: image11.png]


[image: image12.png]


_1146931374.bin

_1146931657.bin

_1146931819.bin

_1147035850.bin

_1146931454.bin

_1146931255.bin

